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¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos suce-
dan, a los niños que están creciendo? Esta pregunta está
en el centro de Laudato si’, la segunda Encíclica del Papa
Francisco sobre el cuidado de la casa común, presentada
el 18 de junio ante la expectativa mundial. El Santo
Padre afirma que: «Esta pregunta no afecta sólo al
ambiente de manera aislada, porque no se puede plante-
ar la cuestión de modo fragmentario, sino que nos con-
duce a interrogarnos sobre el sentido de la existencia y el
valor de la vida social: «¿Para qué pasamos por este
mundo?, ¿para qué vinimos a esta vida?, ¿para qué tra-
bajamos y luchamos?, ¿para qué nos necesita esta tie-
rra?». «Si no nos planteamos estas preguntas de fondo –
afirma el Pontífice – no creo que nuestras preocupacio-
nes ecológicas puedan obtener resultados importantes». 

Francisco cita a San Juan Pablo II cuando descri-
be: “La destrucción del ambiente humano es algo muy
serio, porque Dios no sólo le encomendó el mundo al ser
humano, sino que su propia vida es un don que debe ser

protegido de diversas formas de degradación. Toda preten-
sión de cuidar y mejorar el mundo supone cambios profun-
dos en los estilos de vida, los modelos de producción y de
consumo, las estructuras consolidadas de poder que rigen
hoy la sociedad”, y continúa, “Hoy, constatamos que esta
tierra maltratada y saqueada clama, y sus gemidos se unen
a los de todos los abandonados del mundo, a los descarta-
dos por la sociedad”. El Papa Francisco invita a escucharlos,
llamando a todos y cada uno a una conversión ecológica,
según expresión de San Juan Pablo II, es decir, a cambiar
de ruta, asumiendo la urgencia y la hermosura del desafío
que se nos presenta ante el cuidado de la casa común.  Al
mismo tiempo, el Papa Francisco reconoce que «se advierte
una creciente sensibilidad con respecto al ambiente y al
cuidado de la naturaleza, y crece una sincera y dolorosa
preocupación por lo que está ocurriendo con nuestro pla-
neta». Esto permite una mirada de esperanza que atraviesa
toda la Encíclica y envía a todos un mensaje claro y espe-
ranzado: «La humanidad tiene aún la capacidad de colabo-
rar para construir nuestra casa común», fomentando la
cultura del encuentro y de la solidaridad.

Desde el principio, el Santo Padre recuerda que
también otras Iglesias y comunidades cristianas –incluso
otras religiones– han desarrollado una profunda preocu-
pación y una valiosa reflexión sobre el tema de la ecología.
En varios momentos, el Pontífice agradece a los protago-
nistas de este esfuerzo, reconociendo que «la reflexión de

Encíclica Laudato sí´. Ecología integral,
nuevo paradigma de justicia

El Papa Francisco llama al “cuidado de nuestra casa común”

El 18 de junio fue presentada ante los medios de
comunicación la Encíclica del Papa Francisco
sobre el cuidado de la creación Laudato si´
(Alabado seas). En este documento de la doctrina
social de la Iglesia se llama a cultivar y custodiar
con responsabilidad la creación, con especial
atención a los más pobres, que son los que más
sufren las consecuencias de los daños ambienta-
les. El título del documento se inspira en la invo-
cación de San Francisco de Asís en el “Cántico de
las creaturas” y recuerda que la tierra, nuestra
casa común, «es también como una hermana con
la que compartimos la existencia, y como una
madre bella que nos acoge entre sus brazos».

«Alabado seas, mi Señor, por la hermana
nuestra madre tierra, la cual nos sustenta,
y gobierna y produce diversos frutos con
coloridas flores y hierba»

San Francisco de Asís



innumerables científicos, filósofos, teólogos y organizacio-
nes sociales ha enriquecido el pensamiento de la Iglesia
sobre estas cuestiones», e invita a todos a reconocer «la
riqueza que las religiones pueden ofrecer para una ecología
integral y para el desarrollo pleno del género humano» 

Estructura de la Encíclica
La estructura del documento se desarrolla en seis capítu-
los. A partir de la escucha de la situación según los mejo-
res conocimientos científicos disponibles hoy (cap. 1),
recurre a la luz de la Biblia y la tradición judeo-cristiana
(cap. 2), detectando las raíces del problema (cap. 3) en la
tecnocracia y el excesivo repliegue autorreferencial del ser

humano. La propuesta de la Encíclica (cap. 4) es la de una
ecología integral, que incorpore claramente las dimensio-
nes humanas y sociales, inseparablemente vinculadas con
la situación ambiental. En esta perspectiva, el Papa
Francisco propone (cap. 5) emprender un diálogo honesto
a todos los niveles de la vida social, que facilite procesos
de decisión transparentes. Y recuerda (cap. 6) que ningún
proyecto puede ser eficaz si no está animado por una con-
ciencia formada y responsable, sugiriendo principios para
crecer en esta dirección a nivel educativo, espiritual, ecle-
sial, político y teológico. El texto termina con dos oracio-
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El clima como bien común
El clima es un bien común, de todos y para todos. Hay
un consenso científico muy consistente que indica que
nos encontramos ante un preocupante calentamiento
del sistema climático. En las últimas décadas, este
calentamiento ha estado acompañado del constante
crecimiento del nivel del mar, y además es difícil no
relacionarlo con el aumento de eventos meteorológi‐
cos extremos. La humanidad está llamada a tomar
conciencia de la necesidad de realizar cambios de
estilos de vida, de producción y de consumo, para
combatir este calentamiento o, al menos, las causas
humanas que lo producen o acentúan.
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nes, una que se ofrece para ser compartida con todos los
que creen en «un Dios creador omnipotente» y la otra pro-
puesta a quienes profesan la fe en Jesucristo, rimada con
el estribillo «Laudato si’», que abre y cierra la Encíclica.

Ejes temáticos
El texto está compuesto por algunos ejes temáticos, vis-
tos desde variadas perspectivas, que le dan una fuerte
coherencia interna: «la íntima relación entre los pobres y
la fragilidad del planeta, la convicción de que en el
mundo todo está conectado, la crítica al nuevo paradig-
ma y a las formas de poder que derivan de la tecnología,
la invitación a buscar otros modos de entender la economía
y el progreso, el valor propio de cada criatura, el sentido
humano de la ecología, la necesidad de debates sinceros y
honestos, la grave responsabilidad de la política interna-
cional y local, la cultura del descarte y la propuesta de un
nuevo estilo de vida». Estos temas no se cierran, sino que
son constantemente replanteados y enriquecidos.

Clave de lectura
La Encíclica ha generado diversas expectativas, sobre todo
en relación a los aspectos relacionados con las políticas
ambientales en discusión. Ciertamente, la Encíclica del Papa
Francisco tendrá un impacto sobre las importantes y urgen-
tes decisiones en este ámbito. Pero no se debe dejar en
segundo lugar la naturaleza “magisterial, pastoral y espiri-
tual” del documento, cuya amplitud, profundidad y mensaje
no pueden reducirse al aspecto de las determinaciones de
las políticas ambientales. Por todo ello, es importante situar
la Encíclica en su propio contexto, es decir, en el de la rea-
lidad de la fe, y como nos recuerda el libro del Génesis: Dios
creador pone al hombre como custodio de la creación, con
la tarea de conservar y renovar la casa común.

La cultura del descarte
Estos problemas están íntimamente ligados a la cul‐
tura del descarte, que afecta tanto a los seres huma‐
nos excluidos como a las cosas que rápidamente se
convierten en basura. Advirtamos, por ejemplo, que la
mayor parte del papel que se produce se desperdicia
y no se recicla. Nos cuesta reconocer que el funciona‐
miento de los ecosistemas naturales es ejemplar: las
plantas sintetizan nutrientes que alimentan a los her‐
bívoros; estos a su vez alimentan a los seres carnívo‐
ros, que proporcionan importantes cantidades de
residuos orgánicos, los cuales dan lugar a una nueva
generación de vegetales. En cambio, el sistema indus‐
trial, al final del ciclo de producción y de consumo, no
ha desarrollado la capacidad de absorber y reutilizar
residuos y desechos. Todavía no se ha logrado adop‐
tar un modelo circular de producción que asegure
recursos para todos y para las generaciones futuras, y
que supone limitar al máximo el uso de los recursos
no renovables, moderar el consumo, maximizar la efi‐
ciencia del aprovechamiento, reutilizar y reciclar.
Abordar esta cuestión sería un modo de contrarrestar
la cultura del descarte, que termina afectando al pla‐
neta entero, pero observamos que los avances en este
sentido son todavía muy escasos.

El agua potable
Mientras se deteriora constantemente la calidad del
agua disponible, en algunos lugares avanza la tenden‐
cia a privatizar este recurso escaso, convertido en mer‐
cancía que se regula por las leyes del mercado. En rea‐
lidad, el acceso al agua potable y segura es un derecho
humano básico, fundamental y universal, porque deter‐
mina la sobrevivencia de las personas, y por lo tanto es
condición para el ejercicio de los demás derechos huma‐
nos. Este mundo tiene una grave deuda social con los
pobres que no tienen acceso al agua potable, porque
eso es negarles el derecho a la vida radicado en su dig‐
nidad inalienable. Esa deuda se salda en parte con más
aportes económicos para proveer de agua limpia y
saneamiento a los pueblos más pobres. Pero se advierte
un derroche de agua no sólo en países desarrollados,
sino también en aquellos menos desarrollados que
poseen grandes reservas. Esto muestra que el problema
del agua es en parte una cuestión educativa y cultural,
porque no hay conciencia de la gravedad de estas con‐
ductas en un contexto de gran inequidad. Una mayor
escasez de agua provocará el aumento del costo de los
alimentos y de distintos productos que dependen de su
uso. Algunos estudios han alertado sobre la posibilidad
de sufrir una escasez aguda de agua dentro de pocas
décadas si no se actúa con urgencia. Los impactos
ambientales podrían afectar a miles de millones de per‐
sonas, pero es previsible que el control del agua por
parte de grandes empresas mundiales se convierta en
una de las principales fuentes de conflictos de este siglo.


